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1  Buenos días Paloma Blan-
ca 

 
Buenos días Paloma Blanca 
hoy te vengo a saludar 
saludando tu belleza 
en tu reino celestial  
Eres Madre del Creador 
que a mi corazón encantas 
gracias te doy con amor 
buenos días Paloma Blanca 
 
Niña linda, niña santa 
tu dulce nombre alabar 
porque eres tan sacrosanto 
hoy te vengo a saludar 
 
Reluciente como el alba 
pura, sencilla y sin mancha 
¡qué gusto recibe mi alma! 
buenos días Paloma Blanca 
 
Feliz guía del marinero 
Eres tú estrella del mar, 
En la tierra y en el cielo 
Yo te vengo a saludar 
 
Sapientísima Señora 
En ti tengo mi esperanza 
Bella y reluciente aurora 
Buenos días Paloma Blanca 
 
Pues que fuiste concebida 
Sin la culpa original 
Desde tu primer instante 
En tu reino celestial 
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2   Recibe el rosario 
 

Recibe el rosario 
Oh Virgen María 
Que en él te ofrecemos 
El Ave María 
 
Ave, Ave, 
Ave María (2) 
 
En él te pedimos 
Oh Virgen María 
Que nos des la gloria 
En tu compañía 
 
Recibe el rosario 
Y un ramo de flores 
Que hoy te ofrecemos 
Aunque pecadores 
 
Recibe Señora 
En tu corazón 
Y abrasa el rosario 
Con llamas de amor 
 
El ángel anuncia 
A la madre de Dios 
Y en ella se encarna  
Nuestro Redentor 
 
Perpetuo socorro 
Quien quiera alcanzar 
Si el Ave María 
No olvida jamás 

3  Viva María 
 

Viva María 
Viva el rosario  
Viva santo Domingo 
Que lo ha fundado (2) 
 
Quien quiera bendiciones 
Paz y alegría 
Rezar debe el rosario 
Todos los días 
 
Los dieses del rosario 
Son escaleras 
Para subir al cielo 
Las almas buenas 
 
El rosario a María 
Todos debemos 
Rezarle cada día 
Para ir al cielo 
 
El rosario es cadena 
De bendiciones 
Es presagio divino 
De santos dones 
 
El que busca consuelo 
En su amargura 
Lo hallará en el rosario 
Si lo procura 
 
El demonio al oído  
te está diciendo 
No reces el rosario 
Sigue durmiendo 
 
El rosario en la vida 
Es esperanza 
Quien con él siempre vive 
Todo lo alcanza 
 
El rosario en la muerte 
Es un consuelo 
Y remedio seguro 
Para ir al cielo 

4  Qué linda viene la Virgen 
 

Qué linda viene la Virgen 
Siendo que ha llorado tanto 
Con su manto de claveles 
Que le dio su padre Santo 
 
A Teresa le mandaron 
Su manto de clavelinas 
Por ser la esposa de Cristo 
Y la Virgen su madrina 
 
En aquel cerrito azul 
Está una piedra redonda 
Donde se paró el Señor 
A ponerle su corona 
 
Tres altares se quemaron 
Cuarto en el altar mayor 
El retablo de Santa Ana 
Y el calvario del Señor 
 
Bajó la Virgen María 
Rodeada de resplandores 
Del cielo empíreo bajó 
A coronar pecadores 
 
Qué linda viene la Virgen 
Con sus bellos resplandores 
Hoy nos viene a convidar 
Para aquel jardín de flores 
 
Del tronco nació una rama 
Y de la rama una flor 
De la flor nació la Virgen 
Que es la limpia Concepción 



5  Oh Virgen Santa 
 

Oh Virgen Santa, Madre de Dios 
Sois la esperanza del pecador (2) 
 
Vuela suspiro del alma mía 
Lleva a Maria mi ardiente amor, 
Haz que me mande mi Madre amada 
Una mirada de protección. 
 
Dile que has visto mi sufrimiento 
Dile que siento mortal dolor, 
Que su amor santo es ya mi anhelo 
Que es el consuelo del pecador 
 
En ti ponemos nuestra esperanza 
Todo lo alcanza tu intercesión, 
Hacia nosotros tu mano extiende 
Benigna atiende nuestra oración 
 
Somos cual naves que van perdidas 
Y combatidas del Aquilón. 
Más tu nos llevas por rumbo cierto 
Al feliz puerto de salvación 
 
Cruzando vamos por este rumbo 
De horror profundo sin paz hallar. 
Tu amante peso dénos abrigo 
Que es ese nido quiero morar. 
 
Llévame, oh Madre, llévame al cielo 
Pues este suelo es de sufrir. 
Llévame, oh Madre, llévame al cielo 
Que ya no puedo sin ti vivir. 

6   Mi Virgen Bella 
 

Eres la esperanza que a nosotros 
En forma de mujer nos dio el Señor, 
Le pides con paciencia que su enojo 
No caiga sobre el mundo pecador. 
 
Tan puro es tu amor y tan hermoso 
Que humildes nos postramos a tus pies, 
No me atrevo a mirarte a los ojos 
De indigno que me siento ante tu ser 
 
Como quisiera, ay, mi virgen bella 
Que mi cariño se convirtiera  
En una ofrenda y así entregártelo, 
Reina del cielo, la más amable, 
Como una estrella maravillosa 
Que siempre está cuidándonos 
 
Hoy ante tu altar en tu presencia 
te quiero regalar mi corazón 
Va lleno de oraciones y promesas 
Para que se le entregues al Señor 
 
Tu eres el orgullo de mi tierra 
Pues México escogiste para hacer 
La casa donde al pobre le pudieras 
Tu amor y bendiciones conceder 
 
Como quisiera, ay, mi virgen bella 

7  Por qué te amo María 
 

Por qué te amo, oh Madre 
Porque me alegra el nombrarte; 
Porque el pensar en tu suma grandeza 
No puede inspirarme temor; 
Meditando tu vida sencilla 
Me atrevo a mirarte y a acercarme a vos. 
 
María, aunque soy pequeña 
Poseo en mí a mi Dios, 
Mas no me asusta mi debilidad 
Tu tesoro también es el mío; 
Cuando Jesús viene a mi corazón 
Sueña estar reposando María. 
 
Tú que viniste, Madre, 
A sonreírme en la mañana de mi vida:  
Ven a darme tu sonrisa otra vez, 
Ahora que ya es la tarde (2) 
 
Los pequeños de la tierra, 
Madre, te miran sin miedo, 
Marchando por el camino común 
Nos guías al cielo; 
Tu mirada aleja el temor, 
Nos enseña a llorar, nos enseña a reír. 
 
María, tú nos amas 
Como nos ama Jesús; 
Amar es dar todo y darse a sí mismo, 
te diste toda a nosotros; 
Dios conocía tu inmensa ternura 
Y te quiso dejar como refugio nuestro. 
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8   María, tú que velas junto a mí 
 

María, tú que velas junto a mí 
Y ves el fuego de mi inquietud 
María, madre, enséñame a vivir 
Con ritmo alegre de juventud 
 
Ven, Señora, a nuestra soledad, 
Ven a nuestro corazón, 
A tantas esperanzas que se han muerto 
A nuestro caminar sin ilusión. 
 
Ven y danos la alegría 
Que nace de la fe y de amor 
El gozo de las almas que confían 
en medio del esfuerzo y el dolor 
 
Ven y danos tu esperanza 
Para sonreír en la aflicción, 
La mano que del suelo nos levanta, 
La gracia de la paz en el perdón. 
 
Ven, y danos confianza, 
Sonrisa que en tu pena floreció 
Sabiendo que en las dudas y tormentas 
Jamás nos abandona nuestro Dios. 

9   Mis dos mamás 
 

Tengo en casa a mi mamá 
Pero mis mamás son dos: 
En el cielo está la Virgen 
Que es también mamá de Dios. 
 
Las dos me quieren a mí, 
Las dos me entregan su amor, 
A las dos las busco y las llamo 
Y a las dos las quiero yo. 
 
Cuando llamo a mi mamá 
Ella viene sin tardar. 
Mi mamá del cielo viene 
Si me acuerdo de rezar. 
 
Cada día mi mamá  
Me da un beso al despertar 
En el alma llevo el beso 
De mi madre celestial. 

10  Mientras recorres la vida 
 

Mientras recorres la vida 
Tú nunca solo estás 
Contigo por el camino 
Santa María va. 
 
Ven con nosotros al caminar, 
Santa María, ven. (2) 
 
Aunque te digan algunos 
Que nada puedes cambiar 
Lucha por un mundo nuevo 
Lucha por la verdad. 

Si por el mundo los hombres 
Sin conocerse van 
No niegues nunca tu mano 
Al que contigo está. 
 
Aunque parezcan tus pasos 
Inútil caminar, 
Tú vas haciendo camino 
Otros lo seguirán 
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11  Niña del cielo 
 

Niña del cielo 
Flor de la tierra 
De Dios elegida  
Para subyugar 
 
Con mirar materno 
El corazón divino 
Y al hombre que sufre 
De Dios alcanzar 
 
Gracia de adorarle 
Con filial afecto 
Y a ejemplo de ella 
En cada uno encarnar 
 
Oh amorosa madre 
Inflama mi celo, 
El amor, la fuerza 
Y la caridad. 
 
Oh lirio del valle 
De Dios hazme hija 
Fiel y mansa esclava 
De su Voluntad 
 
Que Dios te bendiga 
Humilde María 
Gracias hoy te doy 
Por tu gran bondad 
 
Y Dios me haga hija  
De la morenita 
Nacida entre rosas 
En el Tepeyac 



12  ¿Quién es esa estrella? 
 

¿Quién es esa estrella 
Que a las almas guía? 
La reina del cielo 
La Virgen María 
 
¿Quién es la abogada 
Que a las almas guía? 
La reina del cielo 
La Virgen María 
 
¿Quién es el lucero, 
De dónde vendría? 
El niño perdido 
Hijo de María 
 
¿Quién es el Cordero 
De dónde vendría? 
El Dios verdadero 
Hijo de María 
 
¡Qué precioso lirio! 
¿De dónde vendría? 
El Dios verdadero 
Hijo de María 
 
Hombre, ¿quién aumenta 
La Sabiduría? 
La reina del cielo 
La Virgen María 
 
El demonio llora 
Con su compañía 
Porque anda en el mundo 
La Virgen María 

Qué alegría yo traigo 
Señora este día 
Viéndote llegar 
Con tu compañía 
 
Qué hermoso es la estrella 
Que a las almas guía 
La reina del cielo 
La Virgen María 
 
Angélicas tropas 
Salid al encuentro 
Que hoy viene a vernos 
La madre del Verbo 
 
Venid pecadores 
Y os consolaré 
Y en sus aflicciones 
Os ayudaré 
 
Qué concha tan pura 
Qué madre tan bella 
Pues hoy les pregunto 
¿dónde la está la estrella? 
 
Aquí está la estrella 
Que a las almas guía 
La reina del cielo 
La Virgen María 
 
 

13  Vino rodeada de flores 
 

Vino rodeada de flores 
Como Madre poderosa 
A coronar pecadores 
Vestida de alma gloriosa 
 
Pues te apareciste madre 
Escogida entre las flores 
Con tus manitas sagradas 
Coronabas pecadores 
 
En el manto que ella tiene 
Las estrellas la iluminan 
Y se apareció María 
Como bella peregrina 
 
Bajó del cielo a la tierra 
Esta reina poderosa 
A coronar pecadores 
Vestida de alma gloriosa 
 
Del cielo empíreo bajó 
Como matizada rosa 
Coronando pecadores 
Vestida de alma gloriosa 
 
En los jardines y flores 
Fuiste la escogida rosa 
Para ser madre de Dios 
Vestida de alma gloriosa 

Entre todas las criaturas 
Fue María la más hermosa 
Escogida entre millares 
Vestida de alma gloriosa 
 
Jesucristo la escogió 
Porque la vio pura y limpia 
Y concebida sin mancha 
Vestida de alma gloriosa 
 
Eres espléndido lirio 
Eres madre cariñosa 
Viniste a darnos alivio 
Como reina poderosa 
 
Eres de la Nueva Alianza 
La bandera prodigiosa 
Del pecador esperanza 
Vestida de alma gloriosa 
 
Adiós azucena hermosa 
Adiós fresca amapolita 
Hasta vernos en el cielo 
Contigo Madre bendita 
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14  Madre 
 

Junto a ti María 
Como un niño quiero estar 
Tómame en tus brazos 
Guíame en mi caminar. 
Quiero que me eduques, 
Que me enseñes a rezar, 
Hazme transparente 
lléname de paz. 
 
Madre, madre, 
Madre, madre (2) 
 
Gracia Madre mía 
Por llevarnos a Jesús, 
Haznos más humildes, 
Tan sencillos como tú. 
Gracias Madre mía 
Por abrir tu corazón 
Porque nos congregas  
Y nos das tu amor. 
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15  Santa María de la esperanza 
 

Santa María, de la esperanza 
Mantén el ritmo de nuestra espera (2) 
 
Nos diste al esperado de los tiempos 
Mil veces prometido a los profetas, 
Y  nosotros de nuevo deseamos  
que vuelva a repetirnos sus promesas 
 
Brillaste como aurora el gran día 
Plantaba Dios su tienda en nuestro suelo 
Y nosotros soñamos con su vuelta 
Queremos la llegada de su reino 
 
Esperaste cuando todos vacilaban 
El triunfo de Jesús sobre la muerte 
Y nosotros esperamos que su vida 
Anime nuestro mundo para siempre 
 
Viviste con la cruz de la esperanza 
Tensando en el amor la larga espera 
Y nosotros buscamos con los hombres 
El nuevo amanecer de nuestra tierra 

16  Mexicanos volad presurosos 
 

Mexicanos volad presurosos 
Del pendón de la Virgen en pos 
Y en la lucha saldréis victoriosos 
Defendiendo a la patria y a Dios. 
 
De la santa montaña en la cumbre 
Apareció como un astro María 
Ahuyentando con plácida lumbre 
Las tinieblas de la idolatría 
 
Es patrona del indio, su manto, 
Del Anáhuac protege y da gloria 
Elevad, mexicanos, el canto 
De alabanza y eterna victoria 

17  ¿Quién es esa hermosísima niña? 
 

¿Quién es esa hermosísima niña, 
Más hermosa mil veces que el sol 
Que de gracias y dones se eleva 
Sobre todas las hijas de Sión? 
 
¿Quién es esa que acoge en el cielo 
La plegarias de férvido amor, 
Que cual ángel desciende hasta el suelo 
A ofrecernos su amparo y favor? 
 
¿Quién es esa que todo embellece 
Cual el alba en oriente al rayar, 
Cual la luna que llena aparece, 
Como el sol que nos viene a alumbrar? 
 
Como oliva fragante y vistosa, 
Como palma gallarda y gentil, 
te levantas doncella y graciosa 
Sobre niños y vírgenes mil. 
 
Al mirarte luceros y estrellas 
De tus luces caminan en pos 
Y besando tus fúlgidas huellas 
te proclaman la Madre de Dios. 
 
Y la tierra y el mar en su anchura 
Y cuanto existe en la vasta creación 
Hoy alaban tu limpia y pura 
Sacrosanta y feliz concepción. 
 
¡Salve, oh Virgen que amo de hinojos 
Mira que te pido con afán 
Nunca apartes, Señora, tus ojos 
De la mísera raza de Adán. 



18  Cantad, angélicas tropas 
 

Cantad, angélicas tropas 
Con celestial alegría (2)  
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Loa ángeles y los santos 
Hoy dirán con alegría 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Los querubines en la gloria 
Repiten con alegría 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Las aves con su cantar 
gorjean con alegría 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
El gallo con su cantar 
Repite con alegría 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Hoy los hombres en la tierra 
Decimos con alegría 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Publiquemos sin cesar 
En la postrer agonía 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 

Para tener buena muerte 
Digamos con alegría  
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Yo te doy el parabien 
En este dichoso día 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Échanos tu bendición 
En este dichoso día 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Échame tu bendición 
Y a toda la compañía 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 
Líbranos del mal. Amén, 
Sagrada Virgen María 
Que vivan las cinco letras 
Del gran nombre de María (2) 
 

19  El aroma de las flores 
 

Qué linda está la mañana 
Y el aroma de las flores 
Despiden suaves olores 
Antes de romper el alba 
 
Mi pecho con voz ufana 
Gracias te da, Madre mía 
En este dichoso día 
Antes de romper el alba 
 
Los pajarillos contentos 
Me regocijan el alma 
Porque cantan en su idioma 
Antes de romper el alba 
 
Las selvas tan primorosas 
Con su color esmeralda 
Los mirtos azules, rosas 
Antes de romper el alba 
 
Refugio de pecadores 
Eres, Virgen soberana 
te saludo entre las flores 
Antes de romper el alba 
 
Los astros allá en el cielo 
La luna hermosa y plateada 
Le sirven de rico velo 
Antes de romper el alba 
 
De flores muy exquisitas 
Una diadema, una palma 
De blancas azucenitas 
Antes de romper el alba 
 
Prevenid ricos altares 
A la virgen soberana 
Por los montes, por los valles 
Antes de romper el alba 

20   A la Santísima Virgen              
de los Dolores  

Salve, virgen pura 
Dolorosa Madre 
Salve, virgen bella 
Madre Virgen, salve 
 
Salve compasiva 
Virgen admirable 
Mar de amargas penas 
Y dulces piedades 
 
Un nuevo martirio 
Mis culpas añaden 
A tu dolorosa 
Alma inconsolable 
 
Mis yerros hicieron 
Cargo en tu penar 
Pero por tus ruegos  
Me he de salvar 
 
Sean tus martirios  
Dolorosa Madre 
Que siempre me eviten 
Las culpas mortales 
 
A las malas almas 
Tus dolores sanen 
Y en ellos las buenas 
Sus mejoras hallen 
 
Y por tus angustias 
Tantas ante Dios 
Por ellas pedimos 
Tengamos perdón 
 
Oh mar de amarguras 
Nuestras voces claman 
Ampares las almas 
Que esta salve cantan 
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21  En una vistosa nube 
 

En una vistosa nube 
De ángeles con alegría 
En un arco de colores 
Bajó la Virgen María 
 
Quedó admirado Juan Diego 
De ver qué linda  venía; 
Gustoso subió la cuesta 
Para saber qué quería. 
 
Hijo le dijo la Virgen, 
Una merced me has de hacer, 
A México has de bajar 
Y al arzobispo has de ver. 
 
Tomó el indio la calzada 
Para México bajó 
Y al mirar al arzobispo 
Estas razones le dio: 
 
La emperatriz de los cielos 
Esto te manda decir 
Que le hagan en Guadalupe 
Un templo para vivir 
 
Le dijo el Señor obispo, 
Ésto cómo podrá ser 
Hasta que me traigas señas, 
Hijo, te lo he de creer. 
 
Triste se volvió Juan Diego 
Donde la Virgen quedó: 
Las razones que mandaste 
El obispo no creyó. 
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La emperatriz de los cielos 
Con sus manos poderosas 
De señas cortó unas rosas 
Y al obispo las mandó. 
 
Gustoso se fue Juan Diego 
Cuando las señas llevó 
Y al descubrir el ayate 
Estampada se quedó 
 
Luego el señor Obispo 
Tan pronto como la vio 
Rodeada de serafines 
Al punto de arrodilló 
 
Tengo ángeles que me sirvan 
Dijo la Virgen inmensa 
Y es mi gusto que Juan Diego 
Me corra esta diligencia 
 
Perdón te pido Juan Diego 
Y por Dios te lo suplico 
Perdóname la evidencia 
Por Dios te lo ruego yo 
 
Luego el señor Obispo 
Al punto se encaminó 
Al cerro del Tepeyac 
En donde se apareció 
 
Por pueblos, ranchos y villas 
Esta voz se resonó: 
En el cerro del Tepeyac 
La Virgen se apareció 
 
Qué dicha tuvo Juan Diego 
Aquella linda mañana 
En que bajó a este mundo 
La Virgen Guadalupana 

Madre mía de Guadalupe 
te ofrezco este sacrificio 
Tú me has de favorecer 
Señora en el día del juicio 
 
Madre mía de Guadalupe 
Dueña de mi corazón 
Alza tus benditas manos 
Y échame tu bendición 
 
Ya me voy a caminar 
Ya vino la luz del día 
Pues ya me voy a marchar 
En las tropas de María 

22  La Guadalupana 
 

Desde el cielo una hermosa mañana (2) 
La Guadalupana [3] bajó al Tepeyac (2) 
 
Suplicante juntaba sus manos (2) 
Y eran mexicanos [3] su porte y su faz (2) 
 
Su llegada llenó de alegría (2) 
De luz y armonía [3] todo el Anáhuac (2) 
 
Junto al monte pasaba Juan Diego (2) 
Y acercose luego [3] al oír cantar (2) 
 
“Juan Dieguito”, la Virgen le dijo (2) 
“este cerro elijo [3] para hacer mi altar”. (2) 
 
Y en la tilma entre rosas pintada (2) 
Su imagen amada [3] se dignó dejar (2) 
 
Desde entonces para el mexicano (2) 
Ser Guadalupano [3] es algo esencial (2) 
 
Y en sus penas se postra de hinojos (2) 
Y eleva sus ojos [3] hacia el Tepeyac (2) 



23  La Virgen María es nuestra protectora 
 

La Virgen María es nuestra protectora 
Con tal defensora no hay nada que temer 
Somos cristianos y somos mexicanos 
Guerra, guerra contra Lucifer. 
 
Oh Reina del Cielo, Purísima María 
Tierna madre mía, oh Virgen sin igual, 
Salva a tus hijos, defiéndelos y ampáralos 
Muera, muera el dragón infernal 
 
Jesús y María protegen la inocencia 
Y su gran clemencia vence al tentador, 
Al cielo, al cielo, cantando iremos: 
¡viva, viva Jesús nuestro amor! 

24  Madre, óyeme 
 

Madre, óyeme, mi plegaria es un grito en la noche. 
Madre, mírame, en la noche de mi juventud. 
Madre, sálvame, mil peligros acechan mi vida. 
Madre, lléname, de esperanza de amor y de fe. 
Madre, mírame, en las sombras no encuentro el camino. 
Madre, llévame, a tu lado feliz cantaré. 
 
Lala, lalala, lalalalalalalalalala (2) 
 
Madre, una flor, una flor con espinas que es bella. 
Madre, un amor, un amor que ha empezado a nacer. 
Madre, sonreír, sonreír aunque llore en el alma. 
Madre, construir, caminar aunque vuelva a caer. 
Madre, sólo soy, el anhelo y la carne que lucha. 
Madre, tuyo soy, en tus manos me vengo a poner. 
 

25  A ti,  Virgencita 
 

A ti, Virgencita,  
mi Guadalupana 
Yo quiero ofrecerte  
un canto valiente 
Que México entero 
te brinda sonriente. 
Yo quiero decirte 
Lo que tú ya sabes 
Que México te ama 
Que nunca está triste 
Porque de mirarte  
El alma se inflama. 
 
Tu nombre es arrullo 
Y el mundo lo sabe 
Tú eres nuestro orgullo 
Y México es tuyo 
Tú guardas la llave. 
Qué viva la Reina 
De los mexicanos 
La que con sus manos 
Sembró rosas bellas 
Y puso en el cielo  
Millares de estrellas 

Yo sé que en cielo 
Escuchas mi canto 
Y sé que con celo 
Nos cubre tu manto 
Virgencita chula  
Eres un encanto. 
Por patria nos diste 
Este lindo suelo 
Y lo bendijiste 
Porque era tu anhelo 
Tener un santuario 
Cerquita del cielo. 
 
Mi virgen ranchera 
Mi virgen morena 
Eres nuestra dueña 
México es tu tierra 
Y tú su bandera. 
Qué viva la Reina 
De los mexicanos 
La que con sus manos 
Sembró rosas bellas 
Y puso en el cielo  
Millares de estrellas 
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28  Madre mía de Guadalupe 
 

Madre mía de Guadalupe 
Yo sé bien 
Que no merezco 
Para la hora de la mi muerte 
Un Ave María te ofrezco 
 
Madre mía de Guadalupe 
Yo sé bien 
Que no merezco 
Para la hora de la mi muerte 
Dos  Ave María te ofrezco 
 
Madre mía de Guadalupe 
Yo sé bien 
Que no merezco 
Para la hora de la mi muerte 
Tres  Ave María te ofrezco 

26  Madre mía que tanto me quieres 
 

Madre mía que tanto me quieres 
Que estás en el cielo rogando por mí 
Yo te ruego que el día que me muera  
Piadosa en tus brazos me lleves a ti (2) 
 
Por la mañana cuando me levanto 
Mi primer suspiro siempre es para ti 
Yo te rezo tres Aves Marías  
Para que en el día te acuerdes de mí (2) 
 
Madre mía, estas son las tres Aves Marías 
Que en toda mi vida yo te prometí 
Y me duermo tranquilo y soñando  
Que tus lindos ojos velan por mí (2) 

27  Magnificat 
 

El Señor hizo en mí maravillas 
Gloria al Señor 
 
Engrandece mi alma al Señor 
Se alegra en Él mi espíritu 
 
Se inclinó a la pequeñez de su esclava 
Dichosa me dirán 
 
Maravillas hizo en mí el Poderoso 
Y Santo es su nombre 
 
 

29  Venid, venid 
 

Venid, venid 
Su nombre a cantar (2) 
 
Oh Virgen María, 
Oh Madre de Dios 
Bendice esta casa 
Tennos compasión. 
 
La Virgen María 
Sol del corazón 
Será la alegría  
De nuestra nación 
 
Oh Virgen María 
Templo del Señor 
A todos los hombres 
Da tu protección 

30  Pues Concebida 
 

Pues concebida 
Fuiste sin mancha 
Ave María 
Llena de gracia 
 
A ti suspiran 
Todas las almas 
Arrepentidas 
Oye sus ansias 
 
Lucero hermoso 
Cuando yo parta 
De este mundo 
Tú me acompañas 
 
En todo tiempo 
Tú nos amparas 
Más en la muerte 
Con más constancia 

31  Alabemos a María 
 

Alabemos a María 
Madre de Dios 
Ensalcemos a María 
Madre de Dios 
Glorifiquemos a María 
Madre de Dios 
 
Alabémosla, 
Ensalcémosla, 
Glorifiquémosla, 
Eternamente, amén. (2) 



32  Oh María, Madre mía 
 

Oh María, madre mía 
Oh consuelo del mortal 
Amparadme y llevadme 
A la patria celestial. 
 
Con el ángel de María 
Las grandezas celebrar 
Transportados de alegría 
Sus finezas publicad. 
 
Salve júbilo del cielo 
Del excelso dulce imán; 
Salve hechizo de este suelo 
Triunfadora de Satán. 
 
Quien a ti ferviente clama 
Halla alivio en el pesar, 
Pues tu nombre luz derrama 
Gozo y bálsamo sin par. 
 
De sus gracias tesorera 
te ha nombrado el Redentor; 
Con tal Madre y medianera 
Nada temas pecador. 
 
Pues te llamo con fe viva 
Muestra, oh Madre, tu bondad; 
A mí vuelve compasiva 
Esos ojos de piedad. 
 
Hijo fiel quisiera amarte 
Y por ti sólo vivir, 
Y por prenda de ensalzarte 
Ensalzándote morir. 

33  Ave María 
 

Dios te salve luz de luna 
Dios te salve luz del día 
Dios te salve sol y estrella 
Y Dios te salve María 
 
Hoy postrados a tus pies 
Una merced te pedimos, 
Concédenosla, Señora, 
Pues el Señor es contigo. 
 
Más hermosa que la luna 
Y más linda que el sol 
Desde el principio del mundo, 
Señora, bendita seas. 
 
Dios te escogió para Madre, 
Señora, tú bien puedes 
Tenerte por la mejor 
Entre todas las mujeres 
 
Del oriente nace el sol 
Dando al mundo hermosa luz, 
De tus labios nace el alba 
Y de tu seno Jesús. 
 
Dándote el Rey Celestial 
Los bienes de dos en dos, 
Eres hija de Dios Padre 
Esposa y Madre de Dios. 
 
Y pues que te coronaron 
De diamantes y de flores 
te suplicamos, Señora, 
Ruegues por los pecadores. 

Eres Torre de David 
Donde Dios escala fuerte, 
Danos, Señora, la mano 
En la hora de la muerte. 
 
En fin, Reina Celestial 
Puestos a tu amparo estamos, 
Misericordia te pedimos 
Diciéndote: Amén, Jesús. 

34  Adiós, oh Madre 
 

Adiós, oh Madre 
Todos nos vamos 
Y te dejamos  
El corazón 
Sólo pedimos  
Madre amorosa 
Que no nos falte 
Tu bendición (2) 
 
Cómo olvidarte 
Si eres hermosa 
Cómo olvidarte 
Si eres amor 
Si eres la Reina 
De cielo y tierra 
Si eres la santa 
Madre de Dios 

Adiós oh Virgen 
Inmaculada  
Reina del Cielo 
Madre de Dios 
Todos sentimos 
Pena extremada 
Al repetirte 
Adiós adiós. 
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35  Canto a María Santísi-
ma 

 
Toda eres hermosa 
Reina de los cielos 
Como que eres Madre 
Del Divino Verbo 
 
Oh Sacra María 
Si ahora tu belleza 
Mis ojos dichosos 
Mirar merecieran 
 
Todos los sentidos 
Se hallaran sin pena, 
Y el alma en tal gozo 
Absorta estuviera. 
 
Muestra oh Princesa 
De tanta hermosura 
Divina y Suprema 
Un rasgo siquiera. 
 
Piadosa te llamas, 
Clemente te ostentas, 
Propicia te dices, 
Benigna te muestras. 
 
El bien que le viene 
Al hombre en la tierra 
De ti se deriva 
Cual fuente suprema. 
 
Piedad eres toda, 
Bondad y clemencia 
Y todas las dichas 
Por ti se nos muestran. 

Tú sola eres linda, 
Tú sola eres bella, 
Tú sola agraciada, 
Tú sola discreta. 
 
Mucho te ama mi alma, 
Mi pecho te aprecia, 
Mi lengua te alaba, 
Mi voz te confiesa. 
 
Por Hija del Padre, 
Por Madre del Hijo 
Y del Santo Espíritu 
Esposa Suprema. 
 
En el sacro empíreo 
Donde hermosa reinas 
Allí te veremos 
Sin tasa y sin mengua. 
 
Qué dulces coloquios, 
Qué palabras tiernas, 
te diré oh María, 
Cuando allá te vea. 
 
Mi vida te entrego, 
Mi Ser, mis potencias, 
Gobiérnalo todo 
Pues eres mi reina. 
 
Adiós Madre mía, 
Adiós mi consuelo 
Adiós hasta verte 
Hermosa en el cielo. 
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36  Sálvame, Virgen María 
 

Sálvame, Virgen María, 
Óyeme, te imploro con fe. 
Mi corazón en ti confía, 
Virgen María, sálvame, 
Virgen María, sálvame, Sálvame. 
 
Mil enemigos Virgen Pía 
De ti me quieren apartar 
A ti se acoge el alma mía 
Que solo tú puedes salvar. 
 
Ya que pequé contrito lloro 
Pues mil infiernos merecí, 
Y tu misericordia imploro, 
Oh Madre, apiádate de mí. 
 
Acuérdate de aquella hora 
En la que te nombró Jesús, 
Por mi Madre y mi protectora 
Desde el Santo Árbol de la Cruz. 
 
Acuérdate que vine un día 
Al santo altar lleno de amor 
Y te escogí por madre mía 
Oh Madre de mi Salvador. 
 
Oh no permitas virgen pura 
Que nunca el hálito infernal 
Marchitar pueda la blancura 
De mi inocencia bautismal. 
 
Haz que a tu sombra virgen pura 
Mi corazón descanse en paz 
Hasta que logre ver un día 
En el Edén tu dulce faz. 
 
Yo te ofrezco en este día 
Mi alma, vida y corazón. 
Ay, no me dejes, Madre mía, 
Dame tu santa bendición. 

37  Adiós, oh Virgen 
 incomparable 

 
Adiós oh Virgen  
incomparable 
Los corazones 
Laten por vos. 
Adiós, oh Madre 
La más amable 
Una y mil veces 
Adiós adiós. 
 
Adiós, oh Virgen 
Del mar estrella 
Adiós mi encanto 
Todo mi amor. 
¿Cómo no amarte 
Si eres tan bella, 
Si eres la Madre 
Del corazón?. 
 
Cuan dulces fueron 
Oh Madre amada 
Las breves horas 
Que junto a vos 
Hemos pasado 
Virgen Sagrada 
Cuán triste es darte 
El tierno adiós. 
 
Mas antes, Madre 
Que nos vayamos 
Como una prenda  
De nuestro amor 
Hoy nuestras almas 
te consagramos 
Paloma Pura, 
Mística flor. 



38  Hay unos ojos 
 

Madre bendita, Madre amada, 
Reina del Cielo, Madre de Dios, 
Vengo a pedirte, madre querida, 
Vengo a pedirte tu bendición. 
 
Hay unos ojos que si me miran 
Son de la Virgen, Madre de Amor, 
Son unos ojos tan primorosos, 
Ojos más lindos no he visto yo. 
 
Ay, quién pudiera mirarse en ellos, 
Ojos divinos de salvación, 
Gozando siempre de sus destellos, 
Son de la madre de mi Jesús. 
 
Hay unos ojos que si me miran 
Hacen que mi alma goce de paz, 
Son de mi madre, tan primorosos, 
Ojos más lindos no he visto yo. 
 
Y todos dicen que no te quiero, 
Que te he olvidado, Madre de Amor, 
Pero tú sabes, mi dulce Dueña, 
Que hasta la vida daría por ti. 
 
Mira a tus hijos, Virgen divina, 
Aquí a tus plantas vienen a orar, 
Y a pedirte que los perdones 
Arrepentidos aquí a tus pies 

39  Poderosa Madre mía 
 

Poderosa Madre mía 
A dónde vas a llegar 
Que ya se acerca la noche 
Aquí te puedes quedar. 
 
Vengo desde el cielo empíreo 
Me mandó el Eterno Padre 
Para darles el consuelo 
Como Poderosa Madre 
 
Pues pasa, Señora, adentro 
Por la gracia de tu niño, 
Mira que vendrás cansada 
De venir en el camino. 
 
Tú me franqueas tu posada 
Con todo tu corazón, 
Vengo a llevarte en mis brazos 
A mi casa de oración. 
 
Hijo mío no me desaires 
Ten ya de mí compasión, 
Mira que mi Hijo te llama 
A su casa de perdón. 
 
La gloria se regocija 
Cuando dicen Santo Santo; 
Vengo desde el cielo empíreo 
A cubrirte con mi manto. 

40  Ya se va la Niña 
 

Ya se va la niña (2) 
Ya se va el consuelo 
Ya se va la madre (2) 
Del Divino Verbo. 
 
Ya se va la niña (2) 
Bello relicario 
Muy agradecida (2) 
De este vecindario. 
 
Concha peregrina (2) 
Refinada perla, 
Se va a caminar (2) 
Por lejanas tierras. 
 
Se va la hermosura (2) 
Madre de primores, 
Ya llevó por lista (2) 
A los pecadores. 
 
te vas Madre mía (2) 
Hermoso dibujo, 
Para tu santuario (2) 
Virgen del Refugio. 
 
Te vas Madre mía (2) 
Llorando me quedo, 
Tú me prestes vida (2) 
Para el venidero. 

41  Adiós Reina del Cielo 
 

Adiós Reina del Cielo 
Madre del Salvador, 
Adiós, oh Madre mía, 
Adiós, adiós, adiós. 
 
Adiós, Reina del Cielo 
Madre del Salvador, 
Dulce prenda adorada 
De mi sincero amor. 
 
De tu divino rostro 
La belleza dejad, 
Permíteme que vuelva 
Tus plantas a besar. 
 
A dejarte a María, 
No acierta el corazón, 
te lo entrego, Señora 
Danos tu bendición. 
 
Adiós, hija del Padre, 
Madre del Hijo, adiós, 
Del Espíritu Santo 
Oh casta Esposa, adiós. 
 
Adiós, oh Madre Virgen 
Más pura que la luz, 
Jamás, jamás me olvides 
Delante de Jesús. 
 
Adiós del cielo encanto 
Mi delicia y mi amor, 
Adiós, oh Madre mía, 
Adiós, adiós, adiós. 
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Alabanzas al 
Sagrado Corazón de Jesús 

42  Corazón santo 
 

Corazón santo, tú reinarás; 
Tú nuestro encanto, siempre serás. 
 
Rey de los siglos, rey victorioso 
Dueño amoroso, Dios de bondad. 
Vengo a tus plantas, si tú me dejas 
Humildes quejas, a presentar. 
 
Dichoso pecho, donde se inflama 
La eterna llama, de caridad. 
¿Cómo no sales, de tus prisiones 
Los corazones, a cautivar? 
 
Bien obligado, con empeñada 
Promesa dada, Señor, estás. 
¿Qué mas tu pecho, pide anhelante, 
Sino el amante, fuego arrojar? 
 
Corra la llama, tan poderosa 
Que arda amorosa, la tierra ya. 
Rey de las almas, Jesús clemente, 
Divina fuente, de santidad. 
 
Veante mis ojos, desenojado, 
Dueño adorado, Dios de piedad. 
De hoy más las manos, en cautiverio 
Con dulce imperio, tú me tendrás. 
 
Aquí admitido, Corazón santo 
Quiero en el llanto, perseverar. 
De ti en la vida, en ti en la muerte 
Divina suerte, quiero esperar. 
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43  Tú reinarás 
 

¡Tú reinarás! éste es el grito 
Que ardiente exhala nuestra fe:  
¡Tú reinarás! ¡Oh, rey bendito! 
Pues tú dijiste: reinaré! 
 
Reine Jesús por siempre, 
reine su corazón;  
En nuestra patria, en nuestro suelo,  
Que es de María la nación.(2) 
 
Tú reinarás, dulce esperanza,  
Que el alma llena de placer; 
Habrá por fin paz y bonanza, 
Felicidad habrá doquier. 
 
Tú reinarás, dichosa era,  
Dichoso pueblo con tal rey, 
Será tu cruz nuestra bandera 
Y nuestra ley tu amor será. 
 
Tú  reinarás, en este suelo 
Te prometemos nuestro amor; 
Oh, buen Jesús, danos consuelo 
En este valle de dolor. 
 
Tú reinarás, reina ya ahora 
En esta tierra y población, 
Libra del mal a quien te implora, 
Danos Jesús tu bendición.  

44   Mi Jesús Sacramentado 
 

Mi Jesús Sacramentado 
Yo te adoro y te bendigo 
Porque oculto en el Sagrario 
Has querido estar conmigo. 
 
Venid almas al Sagrario 
Venid en él os espero 
No me dejéis solitario 
Que soy vuestro prisionero. 
 
Llamad en cuanto lleguéis 
No temáis yo estoy velando 
Si sólo vivo esperando 
A que vosotros llaméis. 
 
Venid venid a mi lado 
Llamad a mi sin temor 
¡soy un Dios enamorado 
Y no busco más que amor! 
 
Venid los que en la corriente 
Del mundo paz esperáis; 
No está donde la buscáis: 
Es el Sagrario la fuente. 
 
Almas, si queréis ser puras 
Buscad vuestra dicha en mí, 
¡si supierais las dulzuras 
Que os guarda mi amor aquí! 
 
No me dejéis, atendedme 
Estoy de amores herido. 
Almas, venid, socorredme, 
Limosna de amor os pido. 



45   Amor de los amores 
 

Cantemos al amor de los amores, 
Cantemos al Señor: Dios está aquí, 
Venid, adoradores, adoremos 
A Cristo Redentor. 
 
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, 
Bendecid al Señor, 
Honor y gloria a ti, rey de la gloria, 
Amor por siempre a ti, Dios del amor. 
 
Unamos nuestra voz a los cantares 
Del coro celestial: 
¡Dios está aquí! ¡Al Dios de los altares 
Alabemos con gozo angelical!. 
 
Los que buscáis solaz en vuestra penas 
Y alivio en el dolor: 
¡Dios está aquí! Y vierte a manos llenas 
Los tesoros del divinal dulzor. 
 
¡Oh rara caridad y real fineza! 
¡Oh dulce Memorial! 
Dios está aquí con toda su riqueza, 
Con su Cuerpo, su Sangre divinal. 
 
Abrase nuestro ser la viva llama 
Del más ferviente amor; 
Dios está aquí, está porque nos ama 
Como Padre, amigo y bienhechor. 
 
Por nuestro amor oculta en el Sagrario 
Su gloria y esplendor; para nuestro bien, 
Se queda en el santuario esperando,  
al justo y pecador. 

 
Oh gran prodigio del amor divino,  
milagro sin igual; prenda de amistad,  
banquete peregrino do se come 
El Cordero Celestial.  
 
Cantemos al amor de los amores, 
Cantemos sin cesar; 
¡Dios está aquí! Venid, adoradores, 
Adoremos a Cristo en el altar.  

47  Viva Cristo Rey 
 

¡Qué viva mi Cristo, que viva mi Rey, 
Que impere do quiera triunfante su ley! 
¡Qué impere do quiera triunfante su ley! 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva! ¡Viva Cristo Rey!  
 
Mexicanos un padre tenemos 
Que nos dio de la patria la unión, 
A ese padre gozosos cantemos 
Empuñando con fe su pendón. (2) 
 
Él formó con su voz hacedora 
Cuanto existe debajo del sol, 
De la inercia y la nada incolora 
Formó luz en candente arrebol. (2) 
 
Nuestra patria, esta patria querida 
Que arrulló nuestra cuna al nacer, 
A él le debe cuánto es en la vida, 
Sobre todo el que sepa creer. 
 
Del Anahuac inculto y sangriento, 
En arranque sublime de amor 
Formó un pueblo al calor de su aliento 
Que lo aclame con fe y con valor. 
 
Su realeza proclama doquiera 
Este pueblo, que en el Tepeyac 
Tiene enhiesta su blanca bandera 
De sus padres la rica heredad. 
 
Es en vano que cruel enemigo 
Nuestro Cristo pretenda humillar 
De este Rey llevarán el castigo 
Los que intenten su nombre ultrajar. 

46   Aleluya, aleluya 
 

 
Aleluya, aleluya, aleluya (2) 
 
La diestra del Señor  
Ha hecho prodigios. 
La diestra del Señor 
Nos ha salvado. 
 
Resucitó Jesús 
De entre los muertos, 
La muerte no tendrá  
sobre él dominio. 
 
Domina Cristo  
todo el  
universo, 
Cristo Señor  
reina en su trono. 
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48  Oh buen Jesús 
 

Oh buen Jesús! Yo creo firmemente 
Que por mi amor estas en el altar, 
Que das tu Cuerpo y Sangre juntamente 
Al alma fiel en celestial manjar. 
 
Espero en ti, piadoso Jesús mío, 
Oigo tu voz que dice “ven a mí”, 
Porque eres fiel por eso en ti confío, 
Todo, Señor,  espero yo de ti. 
 
¡Oh buen pastor, amable y fino amante! 
Mi corazón se abraza en santo amor, 
Si te olvidé, hoy juro que constante 
He de vivir tan sólo por tu amor. 
 
Indigno soy, confieso avergonzado, 
De recibir la santa Comunión; 
Jesús que ves mi nada y mi pecado, 
Prepara tú mi pobre corazón. 
 
Pequé, Señor, ingrato te he vendido; 
Infiel te fui, confieso mi maldad; 
Contrito ya, perdón, Señor, te pido; 
Eres mi Dios, apelo a tu bondad. 
 
Dulce maná y celestial comida, 
Gozo y salud del que te come bien; 
Ven sin tardar, mi Dios, mi luz, mi vida; 
Desciendo a mí, hasta mi pecho ven.  
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49  Bendito, bendito 
 

Bendito, bendito, bendito sea Dios, 
Los ángeles cantan y alaban a Dios (2) 
 
Yo creo, Jesús mío, que estas en el altar, 
Oculto en la Hostia te vengo a adorar. 
 
Oh cielos, oh tierra, cantad a una voz, 
Bendito, bendito, bendito sea Dios. 
 
Jesús, Rey del cielo, está en el altar, 
Su Cuerpo, su Sangre, nos da sin cesar. 
 
Venid al banquete del Rey celestial, 
Lavados del alma, sin culpa mortal. 
 
Oh, rey de los cielos, Padre sin igual, 
Esposo de mi alma, ven en mí a morar. 
 
Oh médico santo, venidme a curar, 
Las llagas que en mi alma dejó la maldad. 
 
Dueño de mi vida, vida de mi amor, 
Escóndeme en la herida de tu amante cora-
zón  
 
Espero, Jesús mío, en tu suma bondad, 
Poder recibirte con fe y caridad. 
 
Por el amor al hombre moriste en una 
cruz, 
Y al cáliz bajaste por nuestra salud. 
 
Jesús, Rey del cielo, está en el altar, 
Su Cuerpo, su Sangre, nos da sin cesar  
 
En ese tu sagrario te dejo y ya me voy, 
Adiós, Jesús querido, adiós, adiós, adiós. 

50  El Justo florecerá 
 

El justo florecerá 
Como la palma primaveral 
Y se multiplicará 
Como cedro del Libano. 
 
Honor es alabar al Señor 
Y a su Nombre con flores cantar, 
De mañana su gloria anunciar 
Y de noche su fidelidad. 
 
Con las seis cuerdas del guitarrón 
Y marimbas de rítmico son, 
Pues tus obras me alegran, Señor, 
Son tus obras mi felicidad. 
 
En tus obras exaltas, Señor, 
Muy profundo tu eterno pesar, 
Quien desprecia no ve tu poder, 
Y el que peca ignora tu amor. 
 
Aunque abunden las obras del mal 
Y cualquiera sea un pecador, 
A las ruinas y sombras se irán 
Porque Tú eres el Santo, Señor. 
 
Exaltó del alma el poder 
Y ungió con óleo de amor, 
Sus ojos del mal apartó 
Y a los buenos su oído escuchó. 
 
En sus ansias clamaron, Señor, 
En sus casas naciste cual flor, 
Con tus obras serenas de Amor 
Tu Justicia proclamas sin fin. 
 
Con sus obras, mensajes de amor, 
Dará vida a mi corazón. 
Con tus hechos me alegras, Señor, 
Porque tú eres el Santo Niño. 



51  Altísimo Señor 
 

Altísimo Señor, que supiste juntar 
A un tiempo en el altar ser Cordero y Pastor, 
Quisiera con fervor, amar y recibir 
A quien por mí, quiso morir. 
 
Venid hijos de Adán al convite de amor 
Que hoy nos da el Señor de este divino Pan 
De tan dulce sabor, de tal gracia y virtud 
Que da alegría y da salud. 
 
Recibe al Redentor en un manjar sutil 
El pobre, el siervo, el vil, el esclavo al Señor, 
Perciben su sabor, si con fe ardiente van 
Si no, veneno, es este pan. 
 
Sois muerte al pecador que os llega a recibir 
Dais al justo el vivir con fino y tierno amor 
Oh inefable Señor, que en un mismo manjar 
Sabéis la vida o muerte dar. 
 
Suavísimo maná que sabe a dulce miel, 
Ven y del mundo vil nada me gustará. 
Ven y se trocará de este destierro cruel 
Con tu dulzura la amarga hiel. 
 
Oh convite real, do sirve el Redentor, 
Al siervo del Señor comida sin igual; 
Pan de vida inmortal, ven a entrañarte en mí, 
Y quede yo, trocado en ti. 
 
Cordero divinal, por nuestro sumo bien, 
Inmolado en Salem, en tu puro raudal 
De gracia celestial lava mi corazón  
Que fiel te rinde adoración. 

 
Al tiempo de morir mostrasteis vuestro amor 
Quedándonos, Señor, cuando ibas a partir 
¿quién podrá referir tal bien, fineza tal, 
Que en cielo y tierra no hay igual? 
 
Los ángeles al ver tu gloria y majestad, 
Con profunda humildad adoran tu poder 
Si ellos merecer la dicha de probar 
Al Rey del cielo hecho manjar. 
 
Sois fuego abrasador, Pastor, Cordero, Pan, 
Esposo, Rey, Galán, Dios, Hombre y Redentor. 
Prodigio que mayor no pudo Dios obrar. 
¿Qué más al hombre pudo dar? 

52  El Señor nos da su amor 
 

Es mi Cuerpo, tomad y comed, 
Es mi Sangre, tomad y bebed 
Porque yo soy vida, yo soy amor. 
Oh Señor nos reuniremos en tu 
amor. 
 
El Señor nos da su amor  
Como nadie nos lo dio 
Él nos guía como estrella  
En la intensa oscuridad, 
Al partir juntos el pan 
Él nos llena de su amor 
Pan de Dios, el Pan  
comemos de amistad. 

El Señor nos da su amor 
Como nadie nos lo dio, 
Como todos sus amigos 
Trabajaba en Nazaret, 
Carpintero se alegró 
Trabajando en su taller 
Con sus manos  
Cristo obrero trabajó. 
 
El Señor nos da su amor  
como nadie nos lo dio, 
Él reúne a sus amigos,  
en la mesa del amor: 
En el mundo todos son  
Carne y Sangre del Señor, 
Nadie puede separarnos  
de su amor. 

53   Vive Jesús el Señor. 
 

Vive Jesús el Señor (4) 
Él vive, vive, vive, vive, 
Vive Jesús el Señor. 
 
Reina... 
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55 Le  hablaré  muy  quedo  al  oí-
do 

 
No busques a Cristo en lo alto, 
Ni lo busques en la oscuridad,  
Muy dentro de ti, en tu corazón 
Puedes encontrar a tu Señor. 
 
Tan cerca de ti, Tan cerca de mí.  
Que hasta lo puedo tocar.  
Jesús está aquí. 
 
Le hablaré muy quedo al oído, 
Le diré las cosas que hay en mí, 
Y que sólo a él le interesarán, 
Él es más que un mito para mí. 
 
Míralo a tu lado por la calle,  
Caminando entre la multitud; 
Muchos ciegos van, sin poderlo ver 
Llenos de ceguera espiritual. 

56  Jesús, aquí estoy 
 

Jesús, aquí estoy 
Yo te vengo aver 
Porque eres mi Dios 
Porque eres mi Rey. 
 
Para hacerte una corona 
Yo quisiera recoger 
Los luceros de la noche 
Y el sol del amanecer. 
 
Una artística custodia 
Yo quisiera siempre ser 
Para llevarte conmigo 
Y ostentarte por doquier. 
 
Para alumbrarte mereces 
Una lámpara mejor 
Aunque es poco lo que alumbra 
Aquí está mi corazón. 
 
En la herida de tu pecho  
Yo me quisiera esconder 
Y de tu amor encendido 
En las llamas siempre arder. 
 
Jesús dueño de mi vida 
En ti mi dicha está 
Déjame que te lo diga 
Oh cuánto te quiero ya. 
 
Quiero vivir para amarte 
Que sólo amarte es vivir 
Y morir entre tus brazos 
Para amarte ya sin fin. 
 

57 Vaso nuevo 
 

Gracias quiero darte por amarme 
Gracias quiero darte yo a ti, Señor 
Hoy, soy feliz, porque te conocí 
Gracias por amarme a mi también 
 
Yo quiero ser, Señor amado 
Como el barro en manos del alfarero 
Toma mi vida, hazla de nuevo 
Yo quiero ser un vaso nuevo 
 
Te conocí y te amé 
te pedí perdón y me escuchaste 
Si te ofendí perdóname, Señor 
Pues te amo y nunca te olvidaré 
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54  Jesucristo es mi Señor 
 

Jesucristo es mi Señor 
Dueño de mi corazón 
So él está conmigo 
Nada temeré 
Jesucristo es mi Señor. 
 
Es la calma en medio de la tempestad 
El alivio a mi pobre alma en el dolor 
Jesucristo es mi refugio 
Mi razón de ser 
Él es mi protector 
 
Nada me hará cambiar 
Nada lejos de Él 
Mi vida está en las manos  
De Jesús de Nazaret 

58 Te   alabo 
 

Te   alabo,  Jesús,  yo  te  alabo 
porque  eres  todo  para  mí, 
porque  junto  a  ti  voy  caminando 
porque  siento  tu  presencia  en  mi  ser. 
 
Te  alabo,  te  alabo 
y  mi  alma  no  se  cansa  de  alabarte, 
te  alabo,   te  alabo 
mientras  vida  exista  en  mi  ser.  (2) 
 
A   veces  el  maligno  quiere 
de  nuevo  mi  vida  aprisionar, 
el  Espíritu  Santo  que  es  mi  guía 
me  sostiene  y  no  me  deja  claudicar. 



59  Con nosotros está 
 

Con nosotros está y no lo conocemos 
Con nosotros está, su nombre es el Señor (2) 
 
Su nombre es el Señor y pasa hambre 
Y clama por la boca del hambriento 
Y muchos que lo ven pasan de largo 
Acaso por llegar temprano al templo. 
Su nombre es el Señor y sed soporta 
Y está en quien de justicia va sediento 
Y muchos que lo ven pasan de largo 
A veces ocupados en sus rezos. 
 
Su nombre es el Señor y está desnudo 
La ausencia del Amor hiela sus huesos 
Y muchos que lo ven pasan de largo 
Seguros al calor de su dinero. 
Su nombre es el Señor y enfermo vive 
Y su agonía es la del enfermo, 
Y muchos que lo saben no hacen caso 
Quizá no frecuentaba mucho el templo. 
 
Su nombre es el Señor y está en la cárcel 
Está en la soledad de cada preso 
Y nadie lo visita y hasta dicen: 
“tal vez este no era de los nuestros” 
Su nombre es el Señor el que sed tiene 
Él pide por la boca del hambriento, 
Está preso, está enfermos, está desnudo, 
Pero él nos va a juzgar por todo eso. 

60 Un pueblo que camina  
 

Un pueblo que camina por el mundo  
gritando: ¡ven Señor! 
Un pueblo que busca en esta vida 
La gran liberación. 
 
Los pobres siempre esperan el amanecer 
De un día más justo y sin opresión, 
Los hombres hemos puesto la esperanza en ti, 
Libertador. 
 
El mundo por la guerra sangra sin razón,  
Familias destrozadas buscan un hogar, 
El mundo tiene puesta la esperanza en ti, 
Dios de la paz. 
 
Salvaste nuestra vida de la esclavitud, 
Esclavos de la Ley sirviendo en el temor, 
Nosotros hemos puesto la esperanza en ti, 
Dios del amor. 

62 A ti levanto mis ojos 
 

A ti levanto mis ojos 
A ti, que habitas en el cielo 
A ti, levanto mis ojos 
Porque espero tu misericordia. 
 
Como están los ojos de los esclavos 
Fijos en las manos de sus señores, 
Así están mis ojos en el Señor, 
Esperando su misericordia. 
 
Como están los ojos de la esclava 
Fijos en las manos de su señora, 
Así están mis ojos en el Señor, 
Esperando su misericordia. 

61 Yo no soy nada  
 

Yo no soy nada  
y del polvo nací 
Pero tú me amas  
y moriste por mí. 
Ante la cruz sólo  
puedo exclamar  
Tuyo soy, tuyo soy. 
 
Toma mis manos te pido, 
Toma mis labios te amo, 
Toma mi vida, oh Padre,  
tuyo soy, tuyo soy. 
 
Cuando de rodillas  
te miro, Jesús, 
Veo tu grandeza  
y mi pequeñez, 
Qué puedo darte yo,  
sólo mi ser: 
Tuyo soy, tuyo soy. 
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65 Venimos  
hoy a tu altar 

 
 Venimos hoy a tu altar 
A cantarte Señor 
Pues tú eres la alegría  
De nuestro corazón.(2) 
  
Tú hiciste los cielos 
los llenas de estrellas  
de luz y calor 
tú pintaste la aurora 
hiciste las nubes  
las puestas de sol 
 
tú creaste la risa  
la paz y la  dicha 
la felicidad 
tú al darnos las vida  
no das tu riqueza 
tu eterna amistad 

63 Credo  
 

Creo, Señor, firmemente, que de tu pródiga mente  
todo este mundo nació, que de tu mano de artista,  
de pintor primitivista la belleza floreció:  
las estrellas y la luna, las casitas, las lagunas,  
los barquitos navegando sobre el río rumbo al mar.   
Los inmensos cafetales, los blancos algodonales,  
y los bosques mutilados por el hacha criminal.  (2) 
 
Creo en ti, arquitecto, ingeniero,  
artesano, carpintero, albañil y labrador.  
Creo en ti, constructor del pensamiento,  
de la música y del viento, de la paz, y del amor. 
 
Yo creo en ti, Cristo bueno, luz de luz y verdadero,  
unigénito de Dios,  que para salvar al mundo  
en el vientre humilde y puro de María se encarnó.  
Creo que fuiste golpeado, con escarnio torturado,  
en la cruz martirizado siendo Pilatos pretor;   
el romano imperialista, traicionero y desalmado,  
que lavándose las manos quiso borrar el terror. (2) 
 
Yo creo en ti, compañero, Cristo humano, Cristo obrero,  
de la muerte vencedor, con el sacrificio inmenso  
engendraste el hombre nuevo para la liberación. 
Tú estás resucitado en cada hombre que abraza  
para predicar al pueblo tu Palabra de Amor  
porque estás vivo en el rancho, en la fábrica, en la escuela,  
creo en tu lucha sin tregua, creo en tu Resurrección. (2) 
 

64 Un cierto galileo 
 

Una mañana, cerca de mar, 
Apareció, un joven galileo. 
Nadie podía, imaginar 
Que otro pudiese amar, 
Así como él amaba. 
Era sencillo, al conversar 
Llegaba al corazón,  
de quien lo escuchaba. 
 
Y su nombre era Jesús de Nazaret 
Y su fama se esparció 
Todos querían ver 
Al profeta que tenía tanto amor 
Que  amaba al pecador. 
 
En esas playas, en ese mar 
En ese río, en casa de Zaqueo, 
En lo caminos, bajo aquel sol 
El pueblo iba a buscar 
La luz de su doctrina. 
Sus expresiones, su caridad, 
Henchían el corazón 
De una fuerza divina. 
 
Y su nombre era Jesús de Nazaret... 
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68 El niño bueno 
 

El niño bueno al cielo irá 
El niño malo se perderá 
La niña buena al cielo irá 
La niña mala se perderá. 
 
te busca el diablo también Jesús 
¿cuál de los dos tú escogerás? 
Haz lo que gustes pero no olvides 
Que tú decides la eternidad. 
 
Buscad niñitos vuestra salud 
En los vergeles de la virtud 
Que vuestro ejemplo sea san José 
La Virgen Santa y el buen Jesús. 
 
Por estos niños Dios de bondad 
Dad a tu Iglesia salud y paz 
Dad a este pueblo gracia y perdón 
Dale amoroso tu bendición. 

66  Cristianos venid, 
 

Cristianos venid,  
Cristianos llegad, 
A  adorar a Cristo 
A adorar a Cristo 
Que está en el Altar. 
 
Creo en Dios y en Dios espero 
Amo a Dios mi Redentor 
Amo a la Iglesia de Cristo 
Sin la cual no hay salvación. 
 
Son verdades reveladas 
Que existe un Dios Creador 
Que la gloria da al justo 
Y el infierno al pecador. 
 
Es un Dios en tres personas 
Iguales en perfección, 
Padre, Hijo, Espíritu Santo 
Y no hay más que un solo Dios. 
 
El Hijo quiso ser Hombre 
Sin dejar él de ser Dios, 
Y nació de madre Virgen 
Para nuestra redención. 
 
Predicó el santo Evangelio 
Y clavado en Cruz murió 
Para salvarnos a todos 
La santa Iglesia fundó. 

67  Vamos niños al Sagrario 
 

Vamos niños al Sagrario 
Que Jesús llorando está 
Pero viendo a tantos niños 
Muy contento se pondrá. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y los niños de este barrio 
te queremos consolar. 
 
Pajaritos de los bosques 
Venid todos a cantar 
Por ver si con vuestros trinos 
Lo podemos consolar. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y las aves de este bosque 
te queremos consolar. 
 
Florecitas de los valles 
Venid todas a exhalar 
Vuestros más puros aromas 
Al que es todo caridad. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y las flores de los valles 
te queremos consolar. 
 
Estrellitas de los cielos 
Bajad todas a adorar 
A Jesús Sacramentado 
Que está oculto en el altar. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y las estrellas del cielo 
Te queremos consolar. 

Serafines de la Gloria 
Jesús es suma bondad 
El Sagrario es su morada 
Manantial de Caridad. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y los Serafines todos 
te queremos consolar. 
 
Fieles hijos de la Igleia 
Diariamente a comulgar 
Que Jesús nuestro amiguito 
Sus Gracias nos quiere dar. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y los fieles de tu Iglesia 
te queremos consolar. 
 
Ven a mí, Jesús querido 
Que de amor muero por ti 
Y mi alma enamorada 
Sin ti no puede vivir. 
 
No llores Jesús no llores 
Que nos vas a hacer llorar 
Y mi alma enamorada 
te desea  consolar. 
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Saludo a la Bienaventurada Virgen María 
 
Salve, Señora, Santa Reina, Santa Madre de Dios, 

María, que eres Virgen hecha Iglesia y elegida por 
el Santísimo Padre del cielo, a la cual consagró Él 
con su Santísimo amado Hijo y el Espíritu Santo pa-
ráclito, en la cual estuvo y está toda la plenitud de 
la Gracia y todo bien. 

Salve, Palacio suyo; salve, Tabernáculo suyo; sal-
ve, Casa suya; salve, Vestidura suya; salve, Esclava 
suya; salve, Madre suya. 

Y todas vosotras, Santas Virtudes, que sois infun-
didas por la Gracia e iluminación del Espíritu Santo 
en los corazones de los fieles para que de infieles 
hagáis fieles a Dios. Amén. 

La Magnífica 
 
Glorifica mi alma al Señor y mi espíritu se alegra al contemplar la bon-

dad de Dios, mi Salvador, porque ha puesto la mirada en la humildad de 
su sierva; ved aquí el motivo porque me tendrán por dichosa todas las ge-
neraciones. Pues hizo en mi favor cosas grandes y maravillosas el que es 
Todopoderoso y su nombre infinitamente santo. Cuya misericordia se ex-
tiende de generación en generación a todos cuantos le temen. 

Extendió el brazo de su poder y disipó el orgullo de los soberbios tras-
tornando sus designios. Desposeyó a los poderosos y elevó a los humildes. 
A los necesitados colmó de bienes y a los ricos los dejó sin cosa alguna. 

Exaltó a Israel, su siervo, acordándose de él por su gran misericordia y 
bondad. Así como lo había prometido a nuestros padres, a Abraham ya 
toda su descendencia, por los siglos de los siglos, amén. 

Consagración a la Santísima Virgen María 
 
¡Oh María, madre mía, amabilísima de Guadalupe! Yo, 

hij@ tuy@, me ofrezco hoy a ti y te consagro para siempre 
todo lo que me resta de vida: mi cuerpo con todas sus mise-
rias, mi alma con todas sus flaquezas, mi corazón con todos 
sus afectos y deseos; todos mis amores, sufrimientos, traba-
jos y combates, en especial mi muerte con todo lo que la 
acompañe, mis últimos dolores y mi última agonía; y todo és-
to, Madre mía, lo uno para siempre e irrevocablemente a tu 
amor, a tus lágrimas, a tus sufrimientos. 

¡Madre dulcísimo! Acuérdate de est@ hij@ tuy@ y de la 
consagración que de sí mism@ te hace. Y si vencid@ por el 
desaliento y la tristeza, por la perturbación o el desvarío, lle-
gare alguna vez a olvidarme de ti, ¡oh, entonces, Madre mía! 
te pido y te suplico por el amor que le tienes a Jesús, por sus 
llagas y por su sangre, que me protejas como a hij@ tuy@, y 
me hagas volver a ti, y no me abandones hasta que esté con-
tigo y con Jesús en la gloria, así sea. 

Oración de Los Imposibles 
(Novena) 

 
¡Oh, Madre mía de Guadalupe, que para ti no hay imposibles! A 

tu corazón, todo amor, todo magnitud y dulzura, confío un mano-
jitos de imposibles que bien conoces y que realmente son supe-
riores a mis fuerzas. Problemas insolubles, dificultades insupera-
bles, penas sin humano remedio que me torturan espantosamen-
te. Aquí están, Madre mía, para que tú hagas que se remedien … 
(SE HACEN LAS PETICIONES)… Muestra la grandeza de tu poder de 
intercesión, madre mía, dando la paz a mi alma y alcanzando la 
solución de estos imposibles. Los he traído a tus plantas  en la 
confianza, con la plena seguridad de que los remediarás porque 
por tu propia dignación y por el compromiso que tu corazón quiso 
contraer en favor nuestro, esos imposibles dejarán de serlo al in-
flujo irresistible de tu bondad. 

Padrenuestro. Ave María 
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